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Capítulo 1





JAKE
Esta noche no deseo estar en otro sitio que al lado de mi pequeño Ben, mi hijo, pero no me ha quedado otra que asistir a este acto benéfico en el que se recaudan beneficios para un hospital infantil. Como presidente de la compañía no puedo mantenerme al margen, la mayoría de los asistentes son las grandes fortunas del país.
La única condición que he puesto es que el director de la sucursal que tenemos en la ciudad sea el que pronuncie el discurso de bienvenida en mi nombre. Estoy deseando que acabe el acto para irme a casa con mi pequeño.
Quedan un par de discursos y aguanto con estoicismo las palabras de los ponentes. Sin embargo, todo esto cambia cuando sube al atril la última de los oradores, una mujer con un vestido negro que, a pesar de su diseño discreto, resalta sus apetecibles curvas. A partir del momento en que se ha subido al escenario, no puedo quitarle la vista de encima. Lleva el pelo recogido en un moño bajo y algunos mechones ondulados le enmarcan el rostro.
Desde mi posición privilegiada puedo apreciar el contorno de su pecho generoso, que se encuentra aprisionado dentro del vestido. Por un momento me imagino levantándome de mi asiento y abriéndole la prenda para admirar sus tetas y meter la cabeza en su escote.
Respiro profundo y me dejo llevar por la cadencia de su voz que no ayuda nada a controlar la erección que me acaba de producir mi anterior pensamiento.
Como si se hubiera percatado de mi presencia en ese mismo instante, ella dirige su mirada hacia mí y durante unos segundos nos observamos. Incluso noto que titubea en su discurso y eso hace que desvíe la mirada hacia otro de los asistentes para concentrarse.
No puedo dejar de observarla. Al terminar la cena, noto que mucha gente se acerca a saludarla. Espero un poco, y me aproximo también.
—Un discurso muy alentador —le digo.
Ella sonríe y su presencia me resulta tan arrebatadora que ahora mismo la haría mía sin importarme que haya más gente en la sala.
—Gracias.
Normalmente, al presentarme, digo mi nombre completo y la gente suele reconocerme, pero en esta ocasión decido que no, que esta noche solo soy un hombre normal y corriente, no el dueño multimillonario de una empresa de tecnología espacial.
—Espero que esta noche se recaude mucho dinero para el hospital. ¿Trabajas allí?
—No, aunque colaboro con la institución y un par de días a la semana paso consulta allí de forma gratuita. Soy psicóloga pediátrica.
Asiento ante sus palabras, sin dejar de pensar que, además de una mujer despampanante, es una mujer inteligente y con ideales. Justo lo que yo estoy buscando: alguien que se comprometa conmigo por cómo soy, que me aprecie como persona y no por mi dinero.
Hablamos unos instantes y noto que mira la hora un par de veces.
—¿Te espera alguien?
Ella me dirige una risa adorable y fresca.
—Sí, me espera alguien. Bruce.
—¿Bruce?
Su tono de voz y su mirada traviesa me dicen que me está gastando una broma.
—Sí, es mi perro. Está acostumbrado a que lo saque a la calle antes de la cena, y no quiero ni pensar el alboroto que estará armando en mi piso. Es solo un cachorro.
Los dos reímos y aprovecho el momento para ofrecerle una copa que cojo de una de las bandejas que hay colocadas estratégicamente en el salón. Al hacerlo, nuestras manos se tocan y siento una especie de corriente que hace que vuelva a ponerme duro. Las ganas de hacer mía a esta mujer vuelven y retengo su mano más tiempo del necesario.
Cuando llega la hora de marcharme a casa le ofrezco llevarla en mi coche. Tan solo es una excusa más para no separarme de ella.





NICOLE
No sé qué me ha sucedido esta noche, pero desde que estaba ofreciendo mi discurso y vislumbré su silueta en la sala, la presencia de este hombre atrajo poderosamente mi atención. Tiene el cabello corto y castaño con un poco de gris mezclado y unos hermosos ojos marrones con unas pestañas muy largas. Al verlo junto a mí, me he dado cuenta de que es enorme, me saca bastante altura y es un hombre mucho más fuerte que los que hay a su alrededor. No sé por qué me ha dado por imaginarme que tiene el pecho y los brazos tatuados. Hacía mucho que no pensaba en nadie, desde que Alfred se marchó hace un año y medio.
El roce de su mano al pasarme la copa ha hecho que una descarga recorra mi columna y me acelere el pulso. Es embriagador estar a su lado, el perfume que emana de su piel es adictivo.
Ahora voy en su coche y le he dado mi dirección. No suelo hacer estas cosas y en cierto modo estoy confundida porque mi parte más visceral es la que está mandando órdenes a mi cerebro.
Mientras para el vehículo en un semáforo en rojo me pone su mano en la pierna y ese simple hecho hace que me sienta excitada.
Lo miro y él me mira a mí.
El color verde del semáforo se refleja en la luna del coche y el claxon del vehículo que está detrás nos indica que debemos continuar.
Ninguno dice nada. El buscador indica que la dirección que le he dado está cerca y opto por quedarme callada. Es mejor así. No quiero ilusionarme, estoy segura de que esta noche, a pesar de todas mis reglas al respecto, podría meter en mi cama a un hombre así, pero no busco un rollo de una noche. Busco a alguien para compartir mi vida.
Cuando llegamos, mi intención es bajarme del coche y despedirme. No obstante, me es imposible porque él se acerca a mí y coge mi cara con una mano y pasa la otra por mi nuca para atraerme hacia su asiento. A continuación arrasa mi boca con su lengua explorándome. El calor de sus manos me quema, sus brazos me rodean y su aroma me envuelve, aunque quisiera no podría retroceder. El contacto dura un buen rato en el que noto cómo la humedad comienza a mojar mis bragas y cuando finalmente nos separamos, lo que veo en sus ojos es hambre.





Capítulo 2





JAKE
Sentirla en mis brazos es una de las mejores sensaciones que he tenido nunca. Entre nosotros no pasó nada más anoche.
No quise intimidarla el primer día.
Esta mañana, antes de ir a mi despacho, le he dado órdenes a mi secretaria para que encuentre su teléfono y la invite a mi empresa. Necesito verla de nuevo. Sin embargo, el contacto que necesito ahora es otro, el de alguien que desde el último año y medio ha llenado mi vida y ha sido mi consuelo. Mi pequeño Ben. Él ha sido mi única ilusión desde que falleció Elisabeth, mi esposa.
Me acerco a su cama y aún está dormido. No puedo evitar observarlo con ternura, es tan pequeño. Su cabello rubio está revuelto y le da un aspecto travieso. Me inclino y le doy un beso en la frente que hace que se remueva entre las sábanas y abra los ojos.
Me mira con los ojos entrecerrados aún y con una expresión risueña.
—Hola, papi.
—Hola, campeón. Toca levantarse.
—¡Qué rollo! No quiero ir al colegio hoy.
—Es lo que hay, Ben. Tú a la escuela y yo a la oficina.
Ben, se incorpora un poco y alarga los brazos para abrazarme. Ese contacto me llena de emoción y me recuerda que yo soy su única familia. Amo a este niño y voy a luchar porque nunca se sienta solo.
—Papi, esta tarde tengo que ir a ver a Nicole.
—¿Nicole? ¿Quién es Nicole? —le pregunto sin recordar si ese nombre es el de alguna amiguita del cole.
—Nicole es la doctora que me ve por las tardes. Deberías venir a verla, es una chica muy simpática. A lo mejor te gusta.
Sonrío ante sus palabras, aunque, de inmediato, recuerdo que desde que falleció su madre no he sentido atracción por ninguna mujer. Y me digo a mí mismo que eso no es del todo cierto, lo que sucedió anoche no me había sucedido nunca.
Ben se levanta de la cama de un salto y se dirige hacia su mochila que está colgada en la silla del escritorio. Saca su móvil de uno de los bolsillos y me muestra una fotografía.
—Mira, papá. Ella es Nicole.
Al acercarme a la pantalla, mi corazón se salta un latido. Es ella, es la chica a la que besé anoche. Ni siquiera me acordaba de su nombre, pero el contacto de su boca sobre la mía ha seguido quemándome durante toda la noche.
—Vístete, Ben. Antes del colegio vas a venir conmigo a la oficina.





NICOLE
Creía que después de lo de anoche no volvería a tener noticias de él, sin embargo, esta mañana su secretaria me ha dejado un mensaje de voz en el que, por expresa petición de su jefe, me invita a pasarme por su oficina.
Estoy entrando al edificio y no sé si ha sido buena idea venir, lo de anoche fue solo un beso y no debería haber aceptado.
Mierda, a quien quiero engañar, no solo fue el mejor beso de mi vida, sino que él también ha sido el hombre más explosivo que se ha acercado jamás a mí. Pulso el botón del ascensor para subir a la planta que me ha indicado la secretaria en la llamada y casi estoy a punto de salir corriendo de allí.
La puerta del despacho está abierta y lo encuentro hablando con una mujer joven y exuberante que parece muy cercana. Siento una pequeña punzada de celos, y me recrimino por ello.
Esta mañana él está radiante. Lleva unos pantalones azules y una camisa blanca en la que los botones de la parte superior están abiertos y dejan ver su torso tatuado. Intento desviar mi atención hacia las cristaleras y dejo que mi mirada se pierda en la impresionante vista que desde allí me ofrece la bahía.
—Buenos días. Me alegro de que hayas decidido venir —me dice justo cuando la mujer sale del despacho y se dirige hacia una puerta que hay enfrente.
—No podía rechazar una donación. Nuestra organización necesita cada una de ellas para llevar a cabo los proyectos solidarios.
—Lo sé, por eso quería hablar contigo.
Una voz infantil nos interrumpe.
—Papi, papi, ¿qué hace Nicole aquí? No me habías dicho que erais amigos.
El pequeño Ben me abraza y yo me agacho a su altura para recibirlo. Hace un año que lo recibo en mi consulta y lo último que hubiera sospechado es que Jake es su padre.
—¿Cómo estás, Ben? —le pregunto embargada por la emoción del momento.
Sé lo que este niño ha sufrido desde el accidente de su madre y ahora que sé quién es su padre, entiendo muchas cosas. Para él es un héroe, no solo por su aspecto de hombre fuerte y musculoso. Ben siempre me ha descrito a su padre como un hombre cariñoso que lo cuida y lo acompaña en todo.
—Ben, tenemos que irnos —dice la joven ofreciéndole una mano.
—Me gustaría quedarme en tu oficina, papi.
—No puede ser, Ben. Tengo que trabajar y la señorita Nicole se marchará pronto.
Jake me mira y asiento ante sus palabras echándole un cable.
—¡No es justo, los mayores siempre os lo pasáis bien!  Prométeme que la vas a invitar a nuestra casa.
—Eso está hecho campeón —le dice Jake alzando una de sus manos a la altura de Ben para que se la choque.
Cuando los dos salen del despacho, nos quedamos solos, y siento que mi estómago da un vuelco cuando me ofrece asiento y cierra la puerta.





Capítulo 3





JAKE
Nunca me hubiera imaginado que la Nicole de Ben era la misma persona que yo había conocido en la última gala benéfica a la que he asistido. Ahora está aquí en mi despacho y, desde que ha entrado por la puerta envolviéndolo todo con su sensual perfume, necesito hacerla mía.
Ella ha despertado mi libido por completo.
Cierro la puerta y noto una punzada de deseo al sentirla aquí. Me acerco a ella y me siento en el borde de la mesa para tener más cercanía. No sé si ha sido buena idea, porque sentir tan cerca su cuerpo es una tentación demasiado grande.
Su olor a hembra inunda mis fosas nasales y provoca en mí una erección que no me voy a preocupar en ocultar. Me acomodo en el borde de la mesa y procuro que se me note que la deseo. Anoche paré porque quería demostrarle mi parte de caballero, pero ahora que estoy en mis dominios no tengo necesidad de disimular.
En cuanto he visto cómo se agachaba para abrazar a mi hijo y el cariño con el que lo hacía, he obtenido la respuesta a todas mis plegarias en las que pedía una mujer que lo aceptara.
Es ella, lo sé.
Ante mi mirada escrutadora, ella se remueve en el asiento cruzando sus piernas, carraspea y rompe el silencio.
—¿Para qué me has llamado?
Soy franco y voy al grano. Ella se merece la verdad.
—Te he llamado porque quería colaborar con tu organización y también te he llamado porque quería verte. Desde que te besé anoche, no he podido dormir. Te deseo.
Ella me mira y, como no hace ademán de levantarse ni parece escandalizada, me levanto y me pongo de pie frente a ella. Tomo un mechón de su pelo para apartárselo del rostro y lo enredo con suavidad en uno de mis dedos. Al hacerlo, acaricio su cuello y noto cómo se estremece.
—Jake —murmura con la voz ronca.
Oírla me enciende y no puedo evitar agacharme para arrasar sus labios y meter la mano dentro de ese escote que me ha vuelto loco desde que la he visto entrar.
Lleva su mano por mi nunca y ahoga un gemido cuando siente que le pellizco uno de sus pezones. No puedo dejar mis manos quietas. A la vez que exploro su boca con mi lengua, le abro la camisa para poder ver sus generosos pechos.
Trazo un camino de fuego con mi lengua desde su boca hacia sus pechos que la hace boquear en busca de aire. Tomo uno de sus pezones entre mis labios y el otro con dos dedos, y noto su cuerpo arquearse por el placer, e inmediatamente su respuesta es aferrarse a mi culo y apretar mis nalgas con fuerza. Mi polla reacciona ante ese estímulo y mordisqueo sus pezones, provocando que se agarre a mi miembro sobre los pantalones.
Los dos jadeamos de deseo y la ropa nos estorba. Por un momento veo que titubea y me doy cuenta de que mira hacia la puerta.
—No te preocupes, nadie va a entrar. Estamos solos.
Por toda respuesta, desabrocha mis pantalones, abre la cremallera y saca mi miembro liberándolo de su aprisionamiento. Lame la punta rosada y se mete todo el glande en la boca para degustarlo. Ahora el que suelta un gemido de placer soy yo.
Intento controlarme porque me consta que mi despacho no está insonorizado y que los de afuera tampoco están sordos.





NICOLE
Cuando he entrado en este despacho pensé que solo venía a hablar con Jake, no he pensado ni remotamente que iba a hacerle una mamada. Llevo mucho tiempo en sequía y reconozco que no he dejado de pensar en él desde que lo conocí en el evento benéfico. Cuando se ha sentado frente a mí en el escritorio exhibiendo ese enorme paquete bajo sus pantalones, he empezado a salivar y me he mojado las bragas solo con pensar en verle la polla.
Ahora que la tengo en mi boca, la sensación es infinitamente mejor. Su sabor salado y picante invade mi boca al entrar. Él me sostiene la cabeza para penetrarme mejor y casi siento asfixia, pero agarro su escroto y lo acaricio sintiendo cómo el fuste se tensa.
Él tampoco pierde el tiempo, ha metido la mano bajo mi falda y ha arruinado mis medias a tirones. En su profunda incursión, ni siquiera le han molestado las bragas para llegar hasta mi coño mojado.
Al notar mi humedad, ha levantado la mano y se ha llevado los dedos a la boca para chupar mis jugos que aparecen transparentes y espesos envolviéndolos.
—No sabes las ganas que tengo de comerte.
Sus palabras me enervan más, abro las piernas para que pueda penetrarme mejor con sus dedos, y la boca para llevar hasta el fondo de mi garganta esa polla tan enorme que tiene.
Escucho que gruñe de nuevo ante mi forma de chupársela y se aparta. Se termina de quitar los pantalones y se acerca hacia mi cara. Su sonrisa lobuna y su mirada desafiante hacen que me derrita. Arrasa mi boca con un beso que hace que me estremezca y me muerde el labio inferior estirándolo.
Tras esto, me deja con la boca abierta jadeando.
No sé si voy a poder resistirlo, porque necesito que me folle ya.
Me muevo hacia el filo del sillón en el que estoy sentada para ofrecerle mi sexo y él me sorprende accionando una pequeña palanca que hay en uno de los brazos, lo que hace que mi cuerpo se recline.
Veo que se agacha y mira mi coño con hambre.
Nunca me he sentido tan deseada antes.
Su próximo paso es llevar su lengua hasta mi apertura y cuando empieza a chuparme, escucho el ruido de mis jugos que resbalan por ella.
—Qué sabrosa estás.
Acomoda mis caderas entre sus brazos y me atrae hacia él.
En ese momento pierdo la cabeza porque sus lamidas sobre mi clítoris son certeras y en pocos segundos hace que todo mi cuerpo vibre y mis piernas comiencen a temblar. El culmen de todo es el instante en que comienza a follarme con su lengua dura.
Dios, nunca pensé que alguien pudiera usar una lengua tan bien.
—¡Jake! —le grito.
Tan solo me dejo llevar por sus arremetidas y me corro en su boca sintiendo el enorme placer que recorre cada célula de mi cuerpo.
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JAKE
Nunca había gozado tanto al comerle el coño a una mujer.
Me levanto y relamo mis labios que están impregnados por sus jugos.
Ese sabor dulce y caliente es más de lo que puedo resistir. Necesito sentirla y la beso en profundidad compartiendo su sabor con el mío.
Ella va recuperando el aliento y su lengua danza con la mía. Me recreo en nuestro contacto y la levanto para sentarme yo en el sillón. Le doy la vuelta sin avisarla, lo que me permite observar su precioso culo y la empalo sobre mi miembro que ya se encuentra erecto.
Su sexo húmedo y resbaladizo recibe mi miembro hasta el fondo y ella vuelve a gemir respondiendo a mi gruñido de satisfacción.
—¡Muévete, cariño! Date placer —le susurro mientras le agarro el pelo.
Nicole comienza a mover sus caderas ofreciéndome una visión inigualable.
La empujo un poco y dejo que mi polla se salga para ver su coño abierto y goteando. Su culo queda expuesto también, y tengo la tentación de penetrarlo, pero aguanto las ganas y lo dejo para otra ocasión en la que tengamos sexo con más tranquilidad.
Ella coge mi polla, la pajea un poco haciendo que me estremezca y vuelve a metérsela llevándome a la gloria con el movimiento de sus caderas.
La dejo hacer y, cuando noto mi miembro durísimo, imprimo yo el ritmo.
—Puedes correrte dentro. Tomo la píldora —me dice.
Sus palabras hacen que me excite más y acaricio su clítoris haciendo que ella se retuerza extasiada a causa de tanto placer y se corra de nuevo. Su coño apretado rodeando mi polla es más de lo que puedo soportar y cuando noto que estoy a punto de correrme, aprieto hasta el fondo y la inundo con una corrida espesa y abundante.





NICOLE
Tras el encuentro más tórrido de mi vida, acudo a las citas que tengo programadas. Mientras conduzco, me pregunto qué me ha sucedido hoy con Jake, porque te prometo que jamás había tenido un sexo como el que hemos compartido.
Soy una mujer tranquila y el hecho de que me haya follado en su oficina y, además, yo lo haya disfrutado tanto, ha despertado en mí una sensación que nunca había experimentado.
Puedo oler en mi piel los efluvios de nuestros sexos, su olor masculino invade aún mis fosas nasales y el sabor picante de su polla persiste en mi garganta. Aparco en el parking del hospital, retoco el maquillaje de mis labios recordando dónde han estado hace un rato y me estremezco ante ese recuerdo fugaz.
Estoy a punto de salir y mi teléfono suena. Es Jake.
—Quiero verte esta noche. No puedo dejar de pensar en ti —me dice con una voz ronca que me suena más a una orden que a una petición.
Su tono me excita y me hace recordar nuestros cuerpos gozando en su despacho.
—Yo también quiero verte.
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JAKE
Mientras conduzco por las concurridas calles de la ciudad asimilo que los días van pasando y, a medida que conozco a Nicole, me doy cuenta de que es la mujer perfecta para mí y, por si esto no fuera suficiente en la cama nos entendemos a la perfección.
Jamás pensé que ninguna mujer podría ocupar el lugar de Elisabeth, que me haría volver a sentir deseo y, sin embargo, con Nicole ha sido así.
El hecho de que acepte a mi hijo y este la acepte a ella también hace que suba puntos y sea la candidata perfecta. La quiero a mi lado, nunca he estado tan seguro de algo.
Esta noche vamos a cenar juntos y quiero que sea una noche inolvidable. Voy a pedirle que viva conmigo. No tiene sentido que estemos separados cuando los dos compartimos esta química tan explosiva.





NICOLE
Es la primera vez que visito la casa de Ben, no me había dicho que vivía en una mansión y estar rodeada de tanto lujo me sobrecoge.
Aparco mi coche en la entrada y cuando me bajo, a la primera persona que veo es a Ben, que se lanza a buscarme en una carrera.
—¡Por fin has llegado!
Le alboroto el pelo con la mano y le doy un beso en la frente.
—¿Cómo estás?
—Bien, ven conmigo que te voy a enseñar mi cuarto y aquella colección de cómics de superhéroes de la que te hablé.
Sonrió ante su ímpetu y al alzar la vista veo que Jake está en la puerta. No puedo dejar de mirarlo a medida que avanzo hacia la entrada de la mano de su hijo. La atracción entre nosotros es evidente, porque él tampoco aparta la vista de mí. Siento que recorre mi cuerpo con la mirada y noto una punzada de deseo en mi vientre. Una vez más me pregunto qué me sucede cada vez que tengo cerca a este hombre.
—Hola —me dice al recibirme y me da un beso muy cerca de la comisura de los labios.
Su olor invade mis fosas nasales y al instante siento unas ganas enormes de besarlo, pero noto la mano de Ben que agarra la mía para llevarme a ver sus preciados cómics.
—¡Vamos por el ascensor! —grita el niño.
Jake nos sigue y al volver la cabeza veo que se está recreando en mis caderas. Va a ser difícil disimular lo evidente, espero que esta noche no tenga más invitados.
—Voy a terminar de arreglarme. Dentro de un rato salimos —me dice dirigiéndose al final del pasillo.
Me estremezco al pensar que allí está el lugar donde él duerme y deseo más que nada seguirlo.
Sin embargo, al mirar a Ben siento que no puedo defraudarlo, ha sufrido mucho y merece que hoy que he venido a visitarlo por fin, le dedique toda mi atención.
Paso un buen rato con él en su habitación y está pletórico porque me ha enseñado la mayor parte de sus tesoros. Su habitación es enorme y tiene muchísimos estantes para ordenar sus juguetes y libros. Un pequeño toque en la puerta hace que me dé cuenta de que Jake está allí mirándonos. Veo una expresión satisfecha en su rostro. No sé cuánto tiempo llevará observándonos, pero no tiene ninguna prisa porque salgamos a cenar.
Lo veo relajado y eso me complace. La verdad es que yo también me siento así, y me sorprendo al sentir que no soy una extraña en esta casa.
De camino al restaurante, el tráfico es denso y eso nos permite hablar.
—Gracias.
—¿Por qué?
—Por venir a visitarnos, por acceder a cenar conmigo, por comprender a Ben.
—Lo hago encantada. Ben es un niño adorable.
—Ahora que ya sabes cómo vivimos y quiénes somos, ¿quieres seguir adelante con esto?
—¿Te refieres al hecho de que vivas en una mansión de lujo y seas dueño de la mayor empresa que provee al sector hostelero en este país?
Él asiente mientras gira para entrar en el parking del restaurante.
—Te recuerdo que conocí a un señor llamado Jake y a su hijo Ben, por separado, y los dos me gustaron al instante.
Se ríe al escuchar mis palabras y cuando termina de aparcar sale antes que yo para abrirme la puerta.
Estoy frente a él y no se aparta. Al contrario, pega su cuerpo al mío y me besa con ansia.
—Desde que te he visto llegar a casa he tenido un solo pensamiento: besarte primero y después arrancarte ese vestido.
Me estremezco solo de pensar en lo que me acaba de decir.
—Vamos —me susurra al oído—, porque si no voy a hacerte mía aquí mismo.
No sé qué habrías hecho tú en mi lugar, pero yo entro en el restaurante excitadísima y con un hambre que no voy a poder saciar con la comida.





Capítulo 6





JAKE
Durante la cena los dos hemos hablado y cada vez estoy más seguro de que he encontrado a la mujer que estaba buscando.
No es fácil que alguien te acepte a ti y a tu hijo y tampoco es fácil encontrar esa química que tenemos Nicole y yo.
La cena ha sido muy distendida y estoy deseando llevarla a casa. Parece que toda la abstinencia sexual que me autoimpuse me pasa factura y mi cuerpo reclama que recupere el tiempo perdido.
Mientras espero que aparezca el camarero para pagar la cuenta, ella aprovecha para ir al baño, y yo para atender un par de correos y algunos mensajes. Pago y espero unos instantes que ella vuelva.
Estoy excitadísimo y esta noche deseo hacerla mía. La quiero en mi cama y voy a pedirle que viva conmigo y con Ben.
Ansioso porque me parece que tarda demasiado, me levanto y me dirijo a la zona del baño de señoras.
Ella está de espaldas, pero hay un hombre hablándole y al verme sonríe de forma maliciosa. Tiene una de sus manos puesta en su cintura y mi reacción de ira al verlo es evidente. Lo que hace a continuación me deja atónito.
Pone una de sus manos en la nuca de Nicole y la atrae hacia él para besarla. Cuando veo que ella responde a su contacto, respiro hondo y decido irme de allí.





NICOLE
La última persona a la que esperaba encontrarme en los baños era a mi ex. No tengo ni idea de cuándo ha vuelto a la ciudad, pero he comprobado que sigue siendo un impresentable. Me ha dejado atónita cuando me ha besado sin venir a cuento, lo peor es que no me ha dado tiempo a reaccionar.
He vuelto con cara de circunstancias a la mesa para decirle a Jake que ya podíamos irnos y no lo he encontrado. Al buscarlo en el aparcamiento, tampoco estaba su coche y por unos instantes no he sabido qué hacer. Tan solo me pregunto qué ha sucedido, pero no tardo en enterarme.
—¿El señor ricachón te ha dejado plantada? Yo puedo llevarte si quieres.
El tono irónico de mi ex me hace comprender lo que ha sucedido. Siempre ha sido un impresentable y acaba de demostrármelo, por lo que ni me digno a contestarle.
Llamo a un taxi y, mientras vuelvo a casa solo tengo que sumar dos y dos para darme cuenta de qué clase de hombres quiero en mi vida y cuáles no.
Por la mañana iré a buscar mi coche. Ahora no es el momento. He intentado llamar a Jake para decirle lo que ha sucedido, pero él no coge el teléfono. Ahora sé que no va a entender que el patán de mi ex siempre tiene que dar el espectáculo y hoy, con la infame estratagema que ha ideado en cuestión de segundos, ha vuelto a demostrármelo.
Lo que siento por Jake es demasiado fuerte y necesito explicarle lo sucedido.





Capítulo 7





JAKE
Maldita sea mi suerte. En lo único que puedo pensar mientras vuelvo a casa es en que debería haberle partido la cara a aquel tipo.
Nicole es mía.
Solo mía.
Ahora no sé qué va a suceder con nosotros. Todo era perfecto. Ni siquiera sé si ella va a irse con él. He apagado el teléfono. No quiero hablar con nadie.
Necesito pensar.
Hago el equipaje procurando que lo poco que llevo quepa en una maleta de cabina y le doy las instrucciones a mi chófer para que me lleve al aeropuerto.
Antes de salir voy al dormitorio de Ben y lo miro durante unos segundos mientras duerme. No me gusta estar alejado de él, pero necesito salir unos días, necesito ver las cosas con otra perspectiva
Y aquí, en la misma ciudad que Nicole, sé que va a ser imposible.
Le doy un beso en la frente a mi pequeño para despedirme y a pesar de que está dormido, en su rostro aparece una preciosa sonrisa que me reconforta al instante.
Me voy tranquilo porque se queda bajo los cuidados de la niñera a la que le daré las instrucciones pertinentes por la mañana.
Una vez que he pasado los controles del aeropuerto y me he acomodado en mi asiento, no puedo evitar que en mi cabeza aparezca una y otra vez la imagen de ese hombre cogiendo a Nicole por la cintura, atrayéndola hacia su cuerpo y besándola, lo que provoca en mí una sensación nueva.
Jamás me había sentido tan celoso y, sin embargo, tengo que reconocer que ella me importa más de lo que creía. Recordar su risa y su cuerpo desnudo junto al mío hace que me haga preguntas. Por una vez la cordura vuelve a mi cerebro: ¿qué tiene ella que contarme al respecto?
Es entonces cuando las dudas se ciernen sobre mí y para no mortificarme intento admirar el paisaje.





Capítulo 8





NICOLE
Ya han pasado varios días desde que Jake se ha marchado y no puedo dejar de recordar cada momento que hemos compartido. Todo era perfecto hasta que llegó Alfred y lo estropeo todo.
Maldito manipulador, ha conseguido interponerse en mi vida de nuevo.
Esto no se lo perdonaré nunca. Lo he bloqueado de mi teléfono, de mis redes sociales y de todos los sitios habidos y por haber. Deseo que desaparezca de mi vida y lamento no haber tomado cartas en el asunto antes.
Lo único bueno de todo esto es que Ben sigue acudiendo a consulta y al menos sé que se encuentra bien. Me ha dicho que su padre está de viaje, algo que ya suponía dado que no he vuelto a saber nada de él.
Cuando miro al niño, no puedo dejar de advertir rasgos de Jake en su rostro. Jamás pensé que iba a conocer a alguien como él. A pesar del poco tiempo que hemos compartido, ha dejado una profunda huella en mí.
Sin darme cuenta me he abstraído en mis pensamientos y Ben reclama mi atención porque ha terminado uno de los test que le he dado hace escasos minutos.
—Nicole, ya he terminado. ¿Podemos jugar ahora?
Lo miro volviendo a la realidad y su expresión risueña me llena de ternura.
—Sí, vamos a jugar a ese juego de palabras que te gusta tanto.
—¿Sabes?, papá regresa hoy. En cuanto lo vea le voy a dar un abrazo enorme.
Las palabras del pequeño me conmueven porque yo también deseo abrazar a Jake, pero me temo que no voy a tener la misma facilidad para hacerlo que su hijo.





JAKE
Ya estoy de vuelta en casa y lo primero que he hecho ha sido buscar a Ben. He vuelto un par de días antes porque era imposible estar separado de él, en estos momentos necesito a mi lado a mi familia y todo lo que tengo es a mi hijo.
Los dos estamos sentados en la alfombra de su dormitorio y él está dibujando. De pronto me mira como si hubiera olvidado contarme algo muy importante.
—Papi, ayer fui a ver a Nicole y creo que está muy triste.
Las palabras de mi hijo me sorprenden.
—¿Por qué? ¿Acaso te ha preguntado por mí?
—No, pero creo que deberías ir a verla. Cuando está contigo la veo feliz.
Ben se levanta y sale de la habitación. Cuando vuelve trae mi teléfono en la mano.
—Llámala, papá.
Esas palabras tan elocuentes dichas por mi hijo, me abren los ojos y me doy cuenta de que yo llevo días vagando con el único deseo de verla.
Le doy un beso en la frente a Ben y me dirijo a mi habitación. La llamo, pero como era de esperar después de mi forma de tratarla, ahora es ella la que no coge mi llamada.
Comienzo a enviarle mensajes con la esperanza de que conteste alguno y tampoco lo hace. Me paso la mano por el pelo ofuscado y pensando qué puedo hacer ahora.
Lo único que se me ocurre es ir a buscarla.
Necesito verla hoy mismo.





Capítulo 9





NICOLE
Por fin voy de camino a casa, a pesar de que el congestionado tráfico se lleva toda mi atención, no puedo obviar lo evidente, echo de menos a Jake.
Llevo todo el día nerviosa porque sé que ha vuelto. Ha intentado ponerse en contacto conmigo y no he contestado ni a sus llamadas, ni a sus mensajes. Estoy enfadada con él, ya que no me ha dado ni una sola oportunidad de explicarme.
Y creo que ya no es necesario.
Mientras subo en el ascensor hacia mi piso, en lo único que puedo pensar es en quitarme los zapatos de tacón y darme una buena ducha que despeje mi cabeza y tonifique mis músculos. Al salir del habitáculo, ando unos pasos y me percato de que hay alguien apoyado en mi puerta.
No puedo creerlo, es Jake.
Hago amago de volver al ascensor, pero él se lanza hacia mí en una alocada carrera y aunque quisiera correr, no puedo, las piernas me tiemblan.
Aún así aguanto el tipo.
Él se pone a mi altura y me mira con esos imponentes ojos que me desarman al instante, aunque no se lo demuestro.
—Nicole, por favor, no te vayas. Necesito hablar contigo.
—No tenemos nada de qué hablar.
—Tengo que decirte algo.
Lo corto tajante, no quiero escucharlo porque si lo hago toda esta armadura que me he fabricado no servirá de nada.
—Lo siento, tengo cosas que hacer —le digo dirigiéndome a mi piso.
Él me sujeta un brazo y me atrae hacia su cuerpo. Siento su aliento tan cerca que en lo único que puedo pensar es en besar su boca, pero me contengo.
—Dime que no me has echado de menos y me iré y jamás volverás a saber de mí.
—No tengo nada que hablar contigo. Tú has sacado tus propias conclusiones —le respondo a pesar de que no son esas palabras las que quiero decirle.
—Sé que me he equivocado y por eso he venido a pedirte perdón. Si lo que quieres realmente es que me vaya, me iré —dice soltándome el brazo.
A pesar de que no quiero que se marche, no le digo nada y me giro para entrar en mi piso. Y es entonces cuando Jake me sorprende agarrándome por la cintura. Esta vez veo la decisión en su rostro, no va a soltarme, por el contrario, me atrae hacia su cuerpo y arrasa mi boca con un beso de esos que tanto he echado de menos.
Siento su cuerpo duro presionando el mío y su imponente erección en mi vientre. Este es el hombre al que he anhelado todos estos días y ahora está aquí conmigo.





JAKE
Me lo he jugado todo a una carta. Necesitaba expresarle con todo mi cuerpo lo que siento por ella. Y gracias a ello he conseguido que Nicole por fin hable conmigo.
Tras este abrazo me coge de la mano y entramos en su piso. Allí mismo, tras la puerta, ella me explica lo que sucedió y yo no puedo dejar de sentirme como un tonto por no haberlo intuido.
—Perdóname, nunca más volveré a dudar de ti. Antes te preguntaré.
—Más te vale porque no tengo demasiada paciencia.
—Déjame compensarte.
—Te va a ser difícil —me dice y noto por su forma de mirarme que ha bajado la guardia.
Doy el par de pasos que nos separa y sin dudarlo con una mano me agarro a sus nalgas y la atraigo hacia mí sujetando su nuca con la otra. Pego su espalda en la pared y cubro su cuerpo con el mío sin poder dejar de besarla. Aprieto su culo y comienzo a subir su vestido para llegar hasta el filo de sus bragas y descubrir que está húmeda.
Un gemido escapa de su garganta y sube la pierna para facilitarme el camino. La penetro con un par de dedos y ella no pierde el tiempo y desliza los suyos por mi erección y la libera abriendo la cremallera.
Voy a follarla aquí mismo.
La urgencia hace que la desee más que a nada en el mundo. Ella, llevada por el mismo deseo que yo, sube sus piernas hasta mi cintura y recibe mi miembro. Está tan lubricada que la lleno con la primera embestida de mi polla y grita de placer al recibirme. Sus gemidos me vuelven loco y me muevo liberando las ganas que estos días he reprimido.
—¡Jake, dame más! Te necesito.
Sus palabras endurecen aún más mi miembro y ella se estremece al sentirlo en toda su plenitud. Sus fluidos lubrican mi fuste y sus gemidos me dicen que he encontrado ese punto de placer que a ella la vuelve loca.
Siento que se estremece y grita con voz ronca cuando alcanza el clímax y ya no puedo controlarme más, por lo que me dejo ir dentro de ella que sigue aferrada a mi cintura y entregada a mí como nunca antes lo ha estado nadie.





Epílogo
Tres meses después





JAKE
Como no podía ser de otra manera después de aquel reencuentro tan tórrido, Nicole se vino a vivir con Ben y conmigo. De ninguna manera iba a permitir que viviéramos separados.
Ahora somos una familia y compartimos nuestras vidas.
La llegada de ella a casa ha sido una bendición que nos ha colmado a todos de felicidad.
Ben está muy contento y siento que vuelve a ser un niño feliz. Y yo, que quieres que te diga. Me siento pleno.
Soy un hombre dichoso que tiene a su lado una mujer impresionante que me vuelve loco en la cama y a la vez es capaz de colmar mi vida y la de mi hijo de felicidad.
Gracias por leer esta historia.
Si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración en Amazon.
 
¿Quieres leer más relatos de romance erótico?
No te pierdas mis historias.
¡Todas son autoconclusivas, las puedes de forma individual o en el orden que prefieras!
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